
INTRODUCCIÓN

24 de marzo de 2024

Domingo de Ramos
... de la parroquia a la casa
ACOGE – ALÉGRATE - SÉ HUMILDE

En este día hacemos memoria de la entrada triunfal de
Jesús a Jerusalén. A esta celebración le llamamos DOMINGO
DE RAMOS, porque recordamos la acogida que le hicieron a
Jesús al entrar a la ciudad santa. Como los entusiasmados
discípulos que bajaron con su Maestro a la Ciudad Santa, al
iniciar esta Se- mana Santa aclamamos con nuestros cantos
a «Jesús, el profeta  de Nazaret de Galilea» como «el Hijo de
David».



ORACIÓN

MATERIALES

OBJETIVO

Amigo Jesús, hoy vas a Jeru-
salén montado en un borrico
y todos te aclaman, yo tam-
bién estoy contento y como
los niños hebreos también te
digo: ¡Hosanna al Hijo de Da-
vid! “Bendito el que viene en
nombre del Señor”.
Queremos reconocerte como
rey en nues- tra familia. Sé
bienvenido a ella. Amén.

Reconocer la llegada de Jesús a nuestra 
casa y acogerlo con un corazón sencillo viviendo en 

familia estos días santos.

Elaborar el Ramo, ya sea con ramas de las que encuentres en tu
casa o un recortable. AQUÍ tienes las indicaciones para
realizarlo. 
Un listón o celo, para pegar las ramas en las ventanas 

o en las puertas.

https://www.youtube.com/watch?v=wr3WcGGXIGM&t=5s
https://www.youtube.com/watch?v=wr3WcGGXIGM&t=5s


Cuando esperáis la visita de alguien en casa, algún familiar o
algún amigo (a), ¿Cómo os preparáis? Haz una lista con todas
las cosas previas necesarias para ofrecer una cálida acogida.

ACTIVIDAD

EVANGELIO

Cuando se acercaban a Jerusalén, por Betfagé y Betania, junto al monte
de los Olivos, mandó a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Id a la aldea de
enfrente y, en cuanto entréis, encontraréis un pollino atado, que nadie ha
montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta por qué lo
hacéis, contestadle: “El Señor lo necesita, y lo devolverá pronto”». Fueron y
encontraron el pollino en la calle atado a una puerta; y lo soltaron.
Algunos de los presentes les preguntaron: «¿Qué hacéis desatando el
pollino?». Ellos les contestaron como había dicho Jesús; y se lo
permitieron. Llevaron el pollino, le echaron encima los mantos, y Jesús se
montó. Muchos alfombraron el camino con sus mantos, otros con ramas
cortadas en el campo. Los que iban delante y detrás, gritaban: «¡Hosanna!
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito el reino que llega, el
de nuestro padre David! ¡Hosanna en las alturas!». (Marcos 11,1-10)

REFLEXIÓN

Jesús nos mostró su humildad entrando a Jerusalén montado en
un burrito. Con sencillez de corazón podemos reconocerlo como
nuestro Rey y decirle que entre hoy a nuestra casa. Por eso, con
las palmas que colocaremos en nuestra ventana son para indicar
que Jesús es nuestro Amigo, nuestro Rey y es bienvenido en
nuestro hogar.



Son dos cosas contradictorias, por un lado, todos están
muy contentos, todo el mundo grita ¡viva Jesús! ¡viva el Rey
de los judíos!  Y por otro, es la entrada del Señor al
sufrimiento, a la pasión. La misma gente que gritaba viva el
rey de los judíos,  después gritará el viernes santo, a  Pilato
¡crucifícalo, crucifícalo!
Y nosotros hoy también le  reconocemos como Rey y  Señor,
queremos servir  y obedecer. No que- remos dejarlo solo  
sino estar con él,  acompañarlo  en el momento de su  
pasión y  crucifixión. 

ORACIÓN

Antes de colocar los ramos en las ventanas hacemos la
siguiente oración. 

Señor, haz de mi corazón tu nueva y eterna Jerusalén.
Entra en mi interior con tu gloria y majestad.
Conduce tus pasos al templo de mi corazón,

y allí, derriba toda mentira, vanidad y egoísmo,
toda soberbia, arrogancia y miseria

que me separan de la verdadera esencia que habita en mí.

Que Tus Palabras encuentren eco en mi interior 
y, por los siglos de los siglos,

resuenen en mi consciencia y se tornen Vida en mi vida.

Amén.


